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e n c i c l o p e d i a  p i n t o r e s c a  u n i v e r s a l .

Mas re tozón  que  u n a  cabra ,  
m as  a legre  que  un pandero ,  
s e ñ o re s ,  o t r a  vez qu ie ro  
d i r ig i ro s  la  pa labra  
con ca r iñ o  v e rd ad e ro .

Poríjno seria  u n  in g ra to  si me m ostrase  indiferente ,  n o  solo al  afccUioso afan con  q u e  veo  se a p re su ra n  mis 
am ados  suscr ilores  á  r e n o v a r  la siiscricion p a r a  el p r ó x im o  a ñ o ,  s ino  á  los f ra terna les  e logios  q u e  m is  dignos 
co legas  (le toda  E s p añ a  se han  d ignado  I r i h u l a n n e .

l ín  estos úl timos  dias lie visto rep roduc idos  en los mas  acred i tados  per iódicos  nac iona les  los pá r ra fos  sigjuienles:

EL DOMINE LECAS.
«Este p e r ió d ic o ,  q u e  c o n  tan to  ap lauso  publ ica  la ac red i tad a  Sociedad de  M a d r i d ; per iód ico  cé­

lebre  , tanto  p o r  el sobresal iente  m ér i to  de sus a r t í c u lo s , o r a  g rav es  é i n s t r u c t i v o s , o r a  satí r icos  y  Jocosos, 
com o  p o r  los herm osos  g rab ad o s  y  l indísimas c a r ic a tu ra s  q u e  le a d o r n a n ,  en su n ú m e r o  11 del 1 . “ de l  c o r ­
r ien te  m e s ,  a b r e  la suscr ic ion  soJo p a r a  el segiiudo año ,  que  em p ez a rá  el 1." de aliri l a l  ínfimo precio  de  diez- 
reales  p a ra  los q u e  se suscr iban  ¿límedíaíamcíi íe , pues  desde cl 2 0  de m a rz o  se e x ig i r á  doble  precio .

Se p ro m e te n  en él m e jo ra s  n o t a b l e s ,  y  sí y a  cu su p r im e r a  época  b a  m erec ido  la  h onrosa  calificación de 
se r  el m e jo r  per iódico  d e  E s p a ñ a ,  h a b iendo  cum pl ido  ex ac tam en te  c u a n to  se an u n c ió  en  cl p ro sp ec to ,  m u ­
cho  deben p rom e te rse  los q u e  ren u e v e n  la  suscric ion ó se suscr iban  á  la seg u n d a  é p o c a . . .  y solo p o r  diez  re a ­
les al a ñ o !!!  Aconse jam os  á  los q u e  p o r  m orosos  n o  o b tu v ie ro n  á  tan  ven ta joso  p rec io  los doce p r im e ro s  n ú ­
m e r o s ,  que  n o  desprec ien  a h o r a  la ocasión p a r a  los  doce  s igu ien tes ,  m a y o rm e n te  cu an d o  la p u n tu a l id a d  con 
q u e  la  respetable  Sociedad L ilcrar ia  h a  serv ido  á  los su sc r i to rc s ,  es u n a  g a ra n t í a  q u e  les pone  al a b r ig o  de 
to d a  falta de cum pl im ien to .»

C u a n d o  a l a b a n z a s  l a n  c u c a s ,  
í lorcci l l as  y p i ro p o s ,  
v a r o n e s  qt ic no son topos  
r i n d e n  al D ó m i n e  L u c a s ,  
t i r o  al a i re  m i s  pe lucas  
de  a lcgr ia  y de  c ó r t e n l o ,  
y recob ro  m icv o  a l ien to  
p a r a  a n d a r  por  esos  t r igos  
i r i l n i t a n d o  á m i s  a m ig os  
s incero  a g r a d e c i m i e n t o .

Solo te n g o  q « c  a ñ a d i r  
q u e  a q u i  no i iay f a r s a  ni  engaño. . , ,  
y por  m ed io  d u r o  o! a ñ o ,  
q u i é n  no se ha de  s u s c r i b i r ?
Dero es  prec iso  a d v e r t i r  
q u e  el qu e  perezoso ó necio 
de mi aviso haga  desprec io  
y se  d u e r m a  r e m o l ó n ,  
p e rd id a  ya la ocas ión 
sal isi 'arú doWe prec io . l : i  D ó m i n e  L u c a s .

N o t a . E n  ol p ró x im o  n ú m o ro  i r á  ol rolrii lo del cé leb re  lüugenio Sué  y  su b iograf ía .  El t i -a r i t o  e n  ACcmN 
se  ab r i rá  con los cé lebres  d ram as  E l  Zapatero y  el rey  y C.onlitjo p a n  y  cebolla. Ei segundo  n ú in e io  conlondjú  
c u a t ro  chis tosas  ca r ica tu ras  d e  los  c u a t ro  elementos .
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C s p a ñ a  g  l o s  C s t i a i i g c r o e .
XÍI.

A multi tud dc doclores estrangeros que 
acudían á España á l levar dc ella á sus 
patrias las ciencias matemáticas y na tu ­
rales d cq u ecarec ian ,da  un evidente tes­
timonio de que cuando los gr iegos,  que 
a rrojó  á Italia ia loma de Constanlino- 
pla por  los mahometanos, esparcieron 
con ia lengua griega los estudios de 
humanidad y el salior de la filosofía de 

pais , no  era cl dcl E b ro  el que mas nece­
sidad tenia dc sus lecciones. Le aprovecharon, 
¿por q u ó s c  ha de negar?  y no fué pequeña 
gloria para España señalar la i lustración quo 
recibía con nuevos beneficios á la l i teratura. 

E n  efecto ,  no bien sc restituye á España el doc­
tísimo Antonio d cN eb r i ja  cargado con los despo­
jos de las letras griegas y la t inas , cuando abrien­
do la guerra  conlra los arcursianos maniliesla la 

barbar ie  de sus comentos,  y sc declara pr im er  res taurador  
del derecho que fundó el español Adriano , comprovincial 
suyo.  Alcialo puede tener  la gloria de haber  escrito mayo­
res  volúmenes ; pero el breve diccionario jur íd ico  d e N e -  
b r i j a ,  en corto papel fué la b rú ju la  que  dirigió el rum bo  
allanado despucs  por  c! grande arzobispo de Tarragona.  
¿Y qué  diré  yo aquí del gran  ministro  de Fernando el ca­
tólico y la prudente  Isabel? de aquel eterno honor de la 
pu rpura  cardinallcia? del que con raro  egemplo de in tegr i ­
dad supo hermanar  la política con la religión , la justicia 
con el poder  , las riquezas con la sabiduría; á quien ni la 
autor idad , ni la adulación,  ni cl crédito ,  ni la peligrosa 
sagacidad del talento áulico desviaron jamás del austero 
egcrcicio de la virtud , con la c u a l , como otros  falsos po­
líticos con el vicio y engaño,  sembró  en su nación las se­
millas dc aquella grandeza que debajo del victorioso Cár ­
ios encogió y dejó atónita á toda Europa? Su escuela de 
Alcalá no fué hija en todo de la universal reforma que se 
at r ibuye á los griegos espalriados. Con larga sucesión se 
der ivaron  á ella,  sin salir  de los límites dc la P e n ín ­
s u la ,  el conocimiento de los idiomas de O r ien te ,  que 
no  vino dc Conslanlíiiopla ; los estudios sagrados y ju r íd i ­
cos que florecían ya en España con suficiente cul lura  ; las 
ciencias malemálicas que eran enseñadas por  profesores es­
pañoles en París,  y las naturales quo en toda su >3slension 
fueron provincia mas propia del árabe que  del griego. No 
negaré que la Poliglolla Complutense recibió alguna luz de 
la que resurtió  en España por la fuga de los Crisoloras,  
Lascar is,  Gazas ,  Trapezuncios:  el gr iego Demetr io asistió 
á la erección de este durable  monumento  que  consagró 
á la religión el prudent ís imo prelado : pero ninguna nación 
de Europa  presentará á aque la sazón mayor n úm ero  de 
varones , doctísimos en lo que no enseñaron los griegos y 
se sabia en España , que fuesen capaces de desempeñar  la 
a rdua empresa que acabaron dichosamente Alfonso de Za­
mora , el Pinciano,  Nebri ja ,  los dos Vergaras,  Zúñiga,  Co­
ronel  y Alfonso de Alcalá.  El legítimo uso de la erudición 
oriental nació en esta época para E u r o p a , cuando ya en 
España o ra ,  no solo c o m ú n ,  pero empleada debidamente 
en asuntos d ignos , como lo acreditó el franciscano Rai­
m undo M a r t in i , aprovechadísimo alumno dc la escuela de 
Barcelona. Son vanas las pretcnsiones dc algunos países so­
b r e  el principal influjo en la restauración universal de la 
l i teratura, que sc observó generalmente al t iempo del im­
per io  de Cários V. Los esludiossagrados jamás decayeron 
en España, como es fácil probar  por  una continuada série 
de  prelados y teólogos españoles consumadís imos, que dis­
f ru tó  Roma sin in terrupción .  La enseñanza de ias lenguas

orientales fué también fruto de los conatos de dos doctos 
españoles.  El uno de el los,  Raimundo L u l io ,  comenzó 
cl p r im ero  á apar tarse del común dc filosofar, y ol o t ro  
perfeccionó por  suprema autoridad la legislación dc la 
iglesia. Nebri ja hecho jurisconsul to  en España ,  unió al 
derecho las humanidades que tomó de los gr iegos dc l la l ia ,  
y dió principio á es linguir  la barbarie  c o n q u e  los ju r i s ­
consultos italianos habían afeado y hecho rid iculo ei d e re ­
cho de Roma.  La medicina lejos de d e c a e r , logró manifies- 
to.s aumentos entre  las manos de los árabes en España: 
mi patria ia gloria dc no haber
m entadoresque  sobrecargaron la me(U^«n}r¿r,al)etolE^spl^ 
caciones vanísimas: y an te s  bien tiene iM-'d^f^onlitc entre 
las mayores  dc su saber  , haber  dado á la tiara un médico ,  
no bárbaro en siglo b á r b a r o , cl desgraciado Juan  XXI.  
En  suma I ta lia ,  España ,  F ranc ia ,  Alemania aprendie­
ron la e rud ic ión  grecánica , no unas  de otras  , sino dc los 
griegos que  la persecución mahometana a r ro jó  al centro 
do! cristianismo. Este  csel sistema dc la v e rdad ,  no de la 
p resunc ión ,  que  tuerce  en muchas  historias la recta linea 
dc los sucesos,  acomodándolos á una vanidad poco p r o ­
vechosa. His tor iador  digno dc este t í tulo es solo el que es­
cr ibe sin los intereses del od io ,  del a m o r ,  del par tido: 
los demás pueden llamarse esclavos de sus preocupacio­
nes, y plumas mas propias para el escarmiento que para  la 
enseñanza.

O .

J U S T I C I A  M A Y O R  DE A R A G O N .

( C O N C L U S I O N . )

T a n t o  h o r r o r  p id e  v e n g a n z a ; 
dc Dios  la s u p r e m a  ley 
h a s i a  á los t r o n o s  a l c a n z a ,  
y pe san  en  su  ba la nza  
t a n t o  el p á r i a  como el  rey.

El m o n a rc a  ca s te l la no  
vfc la s o m b r a  de Lanuza  
con  la cabeza  en  la m a n o ,  
q u e  a n t e  s u s  p u p i l a s  c r u z a  
s i e m p r e  d ic iendo  «Urano .»

Y el  t i r a n o  eslá s u m id o  
en  el  l echo  del  d o l o r ,  
y a u n q u e  no la nza  u n  g e m i d o ,  
ca us a  a n g u s t i a ,  causa  h o r r o r  
con s u  ges to  re tor c ido .

Los  OJOS f r ecue i i ie m cn le  
con  a f an  penoso  c ie r r a . . . .
I en  va no !  s i e m p re  p re se n t e  
ve el espec t ro  q u e  le a t e r r a  , 
p u e s  c lavado e s t á  en  s u  m e n te .

So br e  el pecho g r a v i t a r  
s i en te  u n  peso c om o p e ñ a ;  
no  le deja  r e s p i r a r , 
y en  sa cud i r lo  sc  e m p e ñ a , 
y no  lo pue de  l og ra r .

La  m a n o  m o v e r  i n t e n t a  
pa ra  re c h a z a r  s a n g r i e n t a  
la f a n t a s m a  q u e  le e m b i s t e  , 
y la m a n o  se res i ste  
y s u  a lbedr ío  v io len ta .

¡ ü n  rey  de  ta n to  h e r o í s m o  I 
u n  rey  q u e  a b r i a  ú los  piés  
dc  c u a l q u i e r  o t ro  u n  a b i s m o ,  
hoy obedec ido  no es 
n i  s i q u ie r a  de sí  m is m o !

No pu ede  ha b la r  y h a b l a r  q u i e r e ; 
su  l e n g u a  p a r a l i z a d a  
ni  u na  p a la b r a  prof ie re ,  
q u e  si a l g u n a  e m p ie za  , m u e r e  
a n t e s  de s e r  p r o n u n c i a d a .

Pr óxi mo  en fin á e s p i r a r ,  
fr ío casi  como h ie lo,  
aun  sc e s f o rzab a  en h a b l a r  , 
y Dios  le qu i so  o to r g a r  
en  su agonía  u n  consuelo.

—P a d r e  , di jo al  c o n f e s o r ,  
en este  m o m e n t o  c s l r e m o  
mi  c o n t r i c i ó n , mi  dolor
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( Icsr ícn de m í  el f n r n r
Cüii (j(ic am a g a  ul J u e z  su p r e m o .

¡Don J u a n ' . .  : me  s i g u e s  en  pos! . . .  
t i e m b l a  el labio s i t e  n o m b r a . . .
¿ r ie gas  con s a n g r e  la a l f o m b r a ? . . .
¡ en cl camino  de Dios
no  me in t e r p o n g a s  ln  soml>ra !l!

Mas  m a lo s  qu e  mi in t e n c ió n  
m i s  conse je r os  ha n  s i d o ;
¿  su  impío  eorazon
t ú ,  don J u a n  , m u e r t e  h a s  debido
y s e r v i d u m b r e  A r a g ó n . —

Los pa laciegos m a l v a d o s  
q u e  ro de aba n  su  lecho  
q u e d a r o n  av ergonzados  
]>ero el rey s in t ió  en s u  pecho  
los pe sa re s  e m b o ta d o s .

Poco d u r ó  su  ag o n ía  ; 
p r o n t o  se rom pió  del todo 
la cadena  q u e  le unia 
á esto vil m u n d o  de  u n  d i a ,  
do  h as ta  los reyes  son  lodo.

Mas h a s t a  el p o s t r e r  in s t a n te  
tuvo  u n  e sp ec t r o  de la n t e  
con  la cabeza  en la m a n o ,  
y oyó u n a  voz inc esa nt e  
q ue  le l l a m a b a  « l i ranou

I ' I N .  A .  R i b ü t  v  F o n t s e r é .

MIGUEL DE CERVANTES,
S S Q B . S T ‘<IR B S P & S C Ü S , ^

ur tc iL '  c O.UO l o í y ,  tj. u m t i o  c u  ^c> 16 1 6

iGUEL DE C e r v a n t e s  S a a v e d r a  

(ilioe F lo r ian )  cuvos  escritos 
h an  i lus t rado  Ja E s p a ñ a ,  di­
ver t ido  la  E u r o p a  , y  co r reg i ­
do su s ig lo ,  vivió p o b re  y  des­
g r a c i a d o ,  y  m u r ió  casi olvi­
dado .  M a d r id ,  Sevi l la ,  L u c e ­
lia, y A lca lá  se han  d isputado 
el h o n o r  de h a b e r le  dado el 

nac imien to .  C e rv a n te s ,  así  co m o  H o m e r o ,  C a m o e n s ,  y 
o tros  m uchos  hom bros  g r a n d e s ,  hal ló  m u ch as  pat r ias  
despucs de su m u e r t e ,  y  ca rec ió  de lo necesario  
d u ran te  su vida.

En Alcalá  de l l e n a r e s ,  c iudad  de Castil la la Xneva ,  
nac ió  Cervantes  el dia 9 de oc tu b re  de 1 3 4 7 ,  h i jo  de

un h ida lgo  q u e  le h izo  d a r  u n a  educación  b u e n a , y  no 
le dejó  hienes a lg u n o s .  Q u is ie ron  hace r le  m éd ico  ó 
ec les iás t ico ,  p e ro  él fué  p oe ta  á  pesar  de  sus  padres .  
Cotí lodo  sus p r im eros  ensayos  no  fueron fe l ices ,  y  ca­
rec iendo  de lodo a u x i l i o , se vio ob l igado  á  e n t r a r  á s e r^  
\ i r  de ay u d a  de c á m a ra  del  cardenal  A quav iva .  El e s^  
tado  de  soldado le ofreció  m u y  p ro n to  u n  re cu rso  m as  
h o n r o s o ,  pe ro  tam bién  mas peligroso.  F u é  he r ido  e u j a .  
m an o  i z q u ie rd a  en la famosa  ba ta l la  de L e p a n lo  el 
de 1 3 7 1 ,  qu ed an d o  es tropeado  el r es to  de su vida.  
h izo  c u r a r  en un hospital  de  M es ina ,  y  pasó  después  
N áp o le s ,  donde  se a l is tó  de  n u ev o  en  la  g u a rn ic ió n  de 
aq u e l la  c iudad .  Volv iendo  t re s  años  despucs  á  E s p a ñ a  
en u n a  g a l e r a , fué  ap resado  y conduc ido  á  A rge l  p o r  
Á n ia u íe  M a m i ,  el co rsa r io  mas tem ib le  de  su t iempo.

«La f o r tu n a ,  que  agota i ia  sus  r igo res  sobre  el d e s ­
g rac iad o  C e rv a n te s ,  no p u d o  can sa r  su v a lo r .  Esc lavo  
de u n  am o  c r u e l , s e g u ro  de  m o r i r  eu los to rm en to s ,  si 
se a t r e v í a  á  h ace r  la m e n o r  ten ta t iva  p a r a  r e c o b ra r  su 
l i b e r t a d ,  concer tó  su fu g a  con ca torce  cau t iv o s  e spaño­
les.  C o n v in ie ro n  en r e sc a ta r  u n o  de e l lo s ,  el cual  de­
bía  i r  á  su p a t r i a , y v o lv e r  con u n a  ba rca  p a r a  llevarse  
á los dem ás  u n a  noche .  L a  egecucion  de este p royec to  
n o  era  fác i l ,  p o r q u e  e r a  necesa r io  r e co g e r  desde lu eg o  
cl resca te  de un p r i s io n e ro ,  después  escaparse  todos  de  
la  casa  de sus a m o s , y p o d e r  es ta r  r eu n id o s  sin s e r  des­
cub ie r to s  has ta  el m o m e n to  q u e  l legase á  recoger los  la 
ba rca .»

«Tantas  dif icul tades pa rec ían  in su p e rab le s ;  p e ro  el 
a m o r  de  lu l ib e r tad  las v enc ió  todas.  U n cau t ivo  n a v a r ­
ro  , em pleado  p o r  su a m o  en cu l t ivar  u n  g r a n  j a r d ín  á  
la o r i l l a  del m a r , se encai’g ó  de a b r i r  en  el lu g a r  m as  
oeiil lo de él u n  s u b te r r á n e o  , capaz p a ra  los  qu ince  es­
pañoles .  El  n a v a r r o  t a rd ó  dos años  en  es la  o b r a ,  en  
c u y o  t iem po  g a n a r o n ,  y a  con  l im o sn a s ,  y a  á  fu e rza  de 
t r a b a j a r  el rescate  de u n  m a l lo rq u ín ,  l lam ado  V ione ,  en  
q u ien  ten ían  c o n f i a n z a , y  q u e  conoc ía  pe r fe c tam e n te  
toda la  cos ta  de B e rb e r ía .  P ro n to  el d i n e r o ,  y acab ad o  
el s u b te r r á n e o ,  fué p rec iso  que  pasasen  todav ía  seis 
meses p a r a  q u e  todos pud iesen  reu n i rse  en  él :  en tonces  
se resca tó  V ione ,  y p a r t ió  despiies  de h a b e r  j u r a d o  vo l ­
ver  d e n t r o  de  poco  t iem po .»

«Cervantes  hab ia  s ido el a lm a  de la  e m p r e s a : él  fué 
el q u e  se espuso  todas  las noches  p o r  i r  á  b u s c a r  v íve­
res p a r a  sus c o m p a ñ e ro s ,  y lu eg o  q u e  a m a n e c ía  volv ía  
al s u b te r r á n e o  con la  p rov is ión  para  todo  el d ia .  E l  j a r ­
d i n e r o ,  q u e  n o  ten ia  prec is ión  de es ta r  o c u l t o ,  es taba 
c o n t in u a m e n te  m i ran d o  al m a r  p a r a  v e r  si pa rec ía  la 
barca .»

«Vione cum pl ió  su p a la b ra ,  vo lv iendo  en  u n  b e r -  
gan t iu  al  m es  de  su p a r t id a .  Y a  to cab a  u n a  n o ch e  en 
la c o s ta ,  donde  le e sp e rab an  con tan ta  im pac ienc ia .  E l  
j a r d i n e r o ,  que  es taba de cen t in e la ,  le p e rc ib e ,  y  va  
c o r r ien d o  á  av isa r  á  los t r e ce  españoles .  O lv idan  todos 
sus males  al o i r  es la  feliz n o t i c i a ,  se ab razan  , se a p r e ­
s u ra n  á  sali r  del s u b te r r á n e o ,  y m i ra n  con lág r im as  de 
gozo  la b a r c a  de su l i b e r t a d o r ;  p e ro  ¡qué lástima! c u a n ­
do la  p ro a  ya  tocaba  en  t i e r r a , pasan var ios  m o ro s  y  
reconocen  á  los c r i s t ianos ;  g r i t an  al a rm a .  Vione t e m ­
b l a n d o ,  se hace  á  la vela  al  m o u ie n to ,  sale al a lta  m a r  
y d e s a p a r e c e ; y los infelices c a u t i v o s , r ecay en d o  en sus 
g r il los  van á  l lo ra r  al Ipndo  de su sub te r ráneo .»

«Cervantes  los  a n im a  y  les hace  espera r ,  l i so n jeán ­
dose á sí m ism o ,  q u e  vo lver ía  V i o n e ; pe ro  n o  se volvió 
á p re sen ta r .  E l  pesar  y  la  l iuinedad de su habi tac ión  
reduc ida  y  m al  sana  cau sa ro n  hor r ib les  enferm edades
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á  estos d esv en tu rad as .  C ervan tes  solo n o  bas ta b a  p a ra  
a l i inen la r  á los  u n o s ,  c u id a r  á  los o t r o s ,  y  a n i m a r  á 
todos .  H iz o  que  le ayudase  u n o  de sus  c o m p a ñ e r o s ,  y 
le  e n c a rg o  q u e  fuese p o r  él á  b u sca r  v íveres .  E l  que  
escogió e r a  p rec isam en te  u n  t r a i d o r ,  que  va  á  ve r  al 
dev  de A r g e l ,  sc hace  m u s u l m á n ,  y  lleva él mismo 
u n a  t r o p a  de  so ldados  que  en cadenan  á  los españoles .  
Conduc idos  an te  cl d e y , les p ro m e te  sa lvarles  l a  vida 
si q u ie re n  d escu b r i r  el a u t o r  de la em p re sa .  F o  .soy, d i ­
j o  C e r v a n te s ,  s a f r a  á  mis herm anos y  m a n d a  q u ita rm e  
la  v ida .  E l  dey  t u v o  respeto  á  su in t r e p id e z ,  y  le v o l ­
vió  á  su a m o  A m a n t e  M a m i , que  no  (pliso pereciese  
u n  h o m b re  tan  val iente .  E l  infeliz j a n l i n e r o  n a v a r ro  
q u e  hab ia  hecho  el snbler r i ineo  fué co lgado  p o r  un  pié,  
has ta  que  le  ahogó  su  sangre .»

{Se co n lin u a rá .J

D . P E D R O  DE CASTILLA.

AírtMíT

ITX no tenia el rey don 
P edro  IGaños de edad 
cuando fué aclamado 
en Sevil la,  donde se 
hallaba en compañía 
de su m a d re ,  luego 
que  supo la miierle 

'del rey don Alfonso XI.  Había habido 
en la cór te  de don Alfonso dos clases de 

privados entre los r ic os -hom bres .  La reina 
loña María habia sido la menos atendida, l lc -  

- 'vándose las atenciones y cl obsequio doña 
'Leonor  de Guzman y sus hijos; á uno de es­
tos , llamado don E n r iq u e  , por  m erece r  mas 

,el agrado dcl r c j  D. Alfonso,  habia prohijado 
don Rodrigo Aivarcz de A stur ias ,  señor  de  N o -  
rcfia, ronde de Gijon y de T ra s lam ara ; y los mas 
r ic o s -h o m b re s ,  aspirando al favor ,conquis taban  

el corazón de este ó de sus  amigos. La m uer te  del rey Don 
Alfonso rompió  esla liga , y  s u e l to s , empezaron todos á 
temblar su suer te .  Dieron pr incipio á sus temores  , por  
una par te  doña I ^ o n o r  de Guzman,  al ver  que D. Alfon­
so Fernandez Coronel  ponia en sus  manos á Medina Sido-  
nia , cuyo cargo tenia por  ella,  como que ora propie tar ia 
p o r  donación del difunto r e y ,  en premio  de sus amantes

servicios;  y por  otra D. Juan  Alfonso de A lb u rq u e rq u e ,  
qnc ya estaba do acuerdo con D. Alfonso Fernandez ,  vicn- 
( o que esta señora entraba en aquella ciudad, y p a rec ién -  
dole que  seria para hacerse fuerte cu ella con sus liijos y 
par ien tes ,  que los tenia poderosos ; do cuyos recelos re­
sultó tra ta r  aquel con algunos de detener  allí como presos 
á hijos y  madre.  Llegó el consejo y tra to á noticia de estos 
y sus pa r ien te s , y ellos tomaron el suyo, unos (le apar tar­
se dcl rey,  y o tros  de precaverse. Doña Leonor  de Guz­
man , confiada en las seguridades y promesas ([ue le hizo 
don Juan  Niinez de Lara ,  con quien tenia particulares in­
tereses,  salió de Medina Sidonia ; pero llcgaiulo á Sevilla,  
sc halló presa en ci palacio del rey.

Estas novedades aumentaron los recelos y el temor  en 
los hijos de doña Leonor , y la ira en sus pa r ien te s ; algu­
nos de estos sc habían acogido á Algecira con el conde 
don E n r iq u e  ; D. Fe rn án  Perez Ponce,  hermano do doña 
L e o n o r ,  sc aseguró  en Moron ; y D. F a d r iq u e ,  hermano 
(le I). E n r iq u e ,  se hahia re t irado á su Maestrazgo. Envió 
cl rey 1). Pedi’O tropa por  mar  y tierra para desalojar de 
allí á D. Enri í jue,  ó asegurar  la ciudad en su obediencia; y 
aclamando desde fuera las huestes C astilla , Castilla por  
el rey D. Podro,  desampararon la ciudad el conde I). E n -  
ri( |uc y I). Pedro  Ponce, dirigiéndose á M oron,  y luego á 
Marchena,  desde donde admitidos á la gracia del r e y ,  pa­
saron á Sevilla y ce lebraron  ocultamente las bodas del con­
de D. E nr ique  con doña Juana Manuel , hija de D. Juan  
Manuel;  cuya acción dcsagríulando a! rey, á l a  reina madre,  
y á D. Juan  Alfonso de A lbu rq u e rq u e  y otros  privados 
íiizo d ob la r la  prisión de doña L e o n o r ,  separándola  de su 
hijo D. E n r i q u e ,  y l levándola de Sevilla á Carmona.  E l  
res to  del año se pasó en hacer treguas con los m oros ,  r e ­
par t i r  los puestos mililares cu las fronteras , y convalecer 
el rey de una enfermedad peligrosa , (|iic después de po­
ner  en cuidado á todos ,  alentaba á muchos á la esperanza 
de re inar ,  cspeciaimcntc al infante D. F e r n a n d o , lijo del 
rey  de Aragón y pr imo del rey D. Pedro,  y á D. Juan N u — 
ucz de Lara , que era de la casa real por  descendencia de 
don Fernando  de la C e r d a ; pensando unos y o tros  par t i ­
darios casar á sus elegidos cou la reina madre  viuda , para 
tener  en auxilio al rey  de Por tugal ,  su padre.

Al año siguiente de 1351 ,  determinó el rey D. P edro  
tener  corles en Valladolid;  y moviendo de Sevi lla,  citó 
en Llerena á los frcires de la ó rden  de Santiago, que  tenían 
castillos en gob ie rno ,  para intimarles quo uo estuviesen á 
las órdenes  de su maestre  don F a d r iq u e ,  hijo de doña 
Leonor,  sino on las cosas que no fuesen servicio del rey.  
Desde allí la reina madre viuda, que traía consigo presa y 
bien guardada á doña Leonor  , la envió á Talayera con 
igual recaudo, á donde poco despucs la misma reina mand(> 
qui tarla  la vida.

f S e  conlinuará .)

Vue la ,  vue la ,  be l la  rosa  
á a d o r n a r  cl  cas to  seno  
de ia i i e rm osu ra  donosa  
q u e  mi  pecho  c au t iv ó .
Kn su  s e n o  recogida  
no  le  e n c o n t r a r á  la m u e r t e . . .  
Mu ch os  env id ian  t u  s u e r t e ,  
m a s  na d ie  acaso c u a l  yo.

T u  f ren te  descolor ida  
u m e s l c a  veraz  y angu s t ios a ,
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q i i c  Gil lu  cál iz : ay ! se an i da  
la a m a r g u r a  y el do lor .  
P o l i r e r o s a ,  po b re  r o s a ,  
u n i d a  va n u e s t r a  s u e r t e  
do  q u i e r  á e n c o n t r a r  la m u e r t e . . .  
T ú  dc  e n v i d i a ,  yo d e  a m o r .

VicTOH B a l a g v e r .

€ p i g i - a u t r t 0 .

El se ño r  m a r q u é s  del  Poz.o 
c l av ad o  de  pié en  la a l f om bra ,  
c sc la m a  l leno de  gozo 
a l  co n tem p la r se  cii su  s o m b r a  ; 
«Vive Dios  q ue  soy buen  mozo!»

— Y el T ío >Too,  M a m e r t o ?
— Me va o l iendo  á T i o  m u e r t o .

W .  A. dc I.

=S53>

CAPITULO SEGUNDO.

C a t á s t r o fe s .

l’anüo  l l e ga m os  al c ana l  hac ia  un  fr ió 
l io rrorosu.  E r a  la hora  en  q u e  las 
nvcr i l l a s  sue l en  s a l u d a r  tos a r rebo les  
dcl  sol  a m a n e c i e n t e ;  (icro c om o  cl 
ciclo es taba  e n h i l a d o  dc  ne g r í s im a s  
n u b e s ,  r e in a b a  un  s i lencio espantoso ,  
i n t e r r u m p i d o  tan  solo p o r  la s in ie s t r a  
asp i rac ión  del  bu h o  y ios ro nqu idos  
de  R ib o t .

— . \ b a jo  t o d o s ,  g r i t ó  L u i s F e l i | ) e .  
La  n ie b la  no d e j a  v e r  el p u e n t e  y cs 
p rec iso  p a s a r le  á pié.

D i spe r tó  Baldoví  á R i b o t ,  y se a pe aron  los p r im eros .
Ibam os  los d e m á s  ba jand o  del  ca les in  uno  t r a s  o t r o ,  y no  b ie n  pi­

s á b a m o s  lodos cl sue lo  y nos d i spoi i iamo s  ú m a r c h a r  j u n t o s  hác ia  el 
p u e n t e ,  cua ndo  u n  ru ido  a t r o n a d o r  es ta l ló  de  im prov iso  c om o  si un  
e levado  edificio acab ase  dc d e s p l o m a r s e  al  i m p u l s o  dcl  i r a c u n d o  h u ­
r acán .

Q u e d a m o s  t od os  pet r i f icados  m i r á n d o n o s  u n o s  á o t ro s  con t e r r o r  s in  
a t r e v e r n o s  á r e s o l l a r ,  h a s ta  q u e  h o n d o s  la m e n t o s ,  como de  s e r e s  h u ­
m a n o s  ahogados  e n t r e  e s c o m b r o s , v in ie ron  á a c r e c e n t a r  n u e s t r o  es ­
t upo r .

Un rayo del  sol a s o m ó  de r e p e n te  á  t ra v é s  d é l a s  n e g r a s  n u b e s ,  é  l i i -  
r ie iido c l s i t io d o n d e  e s t á b a m o s  , d i s ipó  la n ie b la  y r e a n i m ó  n u e s t r o s  
e sp í r i t us .  Pero  cuá l  fué  n u e s t r o  a s o m b r o  al ve n io s  ju n t o  al cana l  con  el 
p u e n t e  h u n d i d o . . .  y q u e  R i b o t  y Baldoví  no e s t a b a n  á n u e s t r o  lado! . . .

Oyéronse de nuevo  los ge m id o s  h u m a n o s  q u e  nos  h a b l a n  c s t r c m e -  
c tdo  poco a n t e s ! . . .  Aque l lo s  aves  e r an  d o l o r o s o s . . .  d e s g a r r a d o r e s . . .  y 
l igurese  cl l ec tor  c u á l  se r ia  n u e s t a  a m a r g u r a . . .  m i c s t r a  desesper ac ión ,  
c uand o  reconoc im os  la voz de n u e s t r o s  d i g n o s  compañ eros ,  Nos  ap rox i ­
m a m o s  á la or i l la  dcl  c ana l ,  y v i m o s  en cl  a g u a  á los de sg ra c ia do s  Ba l -  
dovi  y R i b o t ,  dá n d o se  m a n o t a d a s  y l i ac iendo r i d ic u lo s  v i sagcs  á g u is a  
de  m a n d r i l e s ! . . .  Los  in fe l ices  se ahog aba n! ! ! . . .

Aquel los  j ó v e n e s  i m p r u d e n t e s  ha b ían  q u e r i d o  a d e l a n t a r s e  á p a s a r  
el  p u e n t e  s in  t ene r  eu  c u e n t a  su  g o r d u r a .  Si al  m e n o s  h u b ie s e  pasado 
el uno  p r i m e r o  y de s p u é s  el o t ro ,  h u b i e r a n  vencido aeaso  la d i f ieu llad;  
pero  el co n ju n to  de e n t r a m b a s  molos  fo rm ab a  u n  peso i r r e s i s t i b le  que  
ab is m ó  ci p u e n t e  en  cl agua .

—No hay q u e  a s u s t a r s e  , e sc lamó  cl ag i t ad o r  O’ Co nnel l .  Bien  h a ­
b r á  e n t r e  n os o t ros  a l g u n  pe scado r  de  caña.

— P rcsc i i t e l  g r i tó  L u i s  Fe l ip e .
— Pues  al avio , re p u so  O’ C o n n e l l , y con  la nav a ja  dc M ont e s  cor ló  

u n a  caña  de  u n  cañavera l  y p r e g u n t ó  dónde  hab ía n  nac ido  los  desvcu • 
tu r a d o s  n á u f r a g o s .

- B a l d o v í  es hijo dc  Sueca  , y a u n q u e  por  e s ta  razón  sc  le t i en e  por  
s u e c o , es t a n  va lenc iau o  c om o  San  V i c e n t e ,  R i b o t  es  c a t a l a n ,  hi jo 
de  Vich.

— P u e s  e n t o n c e s ,  rep l icó  O ' C o n n e l l ,  negoc io con c lu id o .  No hay 
m a s  q u e  a r r e g l a r  la c a ñ a . . . .  po ne r le  dos a n z u e lo s ,  uno  con u n a  chufa  
pa ra  el va lenc iano  , y o t r o  con u n  s a lc h ic h ó n  p a r a  el  h i j o  dc Vich ,  y 
v e rá n  u s te d e s  q u é  p r o n t o  p i can .

— Pero es el  c a s o ,  d i je  y o ,  q u e  e s t á  esto  l l eno de m o s c a r d o n e s ,  
a b e j a s ,  m o s q u i t o s ,  y o t r o s  a v e c h u c h o s  q u e  no  ha n  de d e j a r  en  paz 
a  n u e s t r o  bu e n  L u is  Fe l ip e .

- E s o  no m e  dá cu id ad o  , c on te s tó  F c l i p i l l o ,  p u e s  p a r a  q u e  esos 
v ichos  no m e  moles t en  se ponen  en la c a ñ a  u n a s  c iiai i las  c a m p a n i -  
H a s ,  c u j o  r u i do  les ah u y e n te ,  y e s t á  venc ida  la  di f icul tad.

— Pues  m a n o s  á la o b r a ,  d i g i m o s  todos .
P úsose  L u is  Fel ipe en  un  a b r i r  y c e r r a r  d e  o jos  el t r a g e  de  peso.i. 

cogió su  c a ñ a  av i ada  en lus l é r in in os  ya e s p r e s a d o s ,  y e m p e z ó  la 
o p e r a c i ó n .

A p e n a s  l legó el  a n z u e lo  al  a g u a ,  ya e s ta b a  R i b o t  m o r d i e n d o  cl s a l -  
ch ic ho n .  Cogimos  todos  á u n a  la c a ñ a ,  y d a n d o  u n  fue r te  t i r o i i . . .  zás !. .  
s a c a m o s  á R ib ot  dc  u n  boleo,  q u e  v iéndose  s a n o  y sa lvo ,  em pe zó  á dar  
b r in c o s  d e  a legr ía en  me dio  de  n u e s t r o s  v í t o r e s  y a p l aus os .

Deja  L u is  Fe l ipe  caer  en  el  a g u a  el  anzue lo  c on  la c h u f a ,  y al m o ­
m e n l o  se a b a la n z a  á c i ta  B a l d o v í , á q u i e n  s a c a m o s  con la  m i s m a  fe l i ­
c idad .  U n a  g r i te r í a  gene ra l  re a n im ó  el  i n t e r é s  de  a q u e l l a  s i n g u l a r  es ­
cena .

Las  n u b e s  fue ron  d i s i p á n d o s e  El sol  a pa rec ió  con  todo  s u  r e s ­
p la n d o r  c om o  para  se r  t es t igo  dc  m ie s i r o  gozo y fe l ic idad .

— \  la caza  , g r i t a m o s  todos , á la caza  1
Y al  i r  á e m p r e n d e r  n u e s t r a  m a r c h a ,  r e p a r a m o s  e n  la  fa l la  de l  

p u e n t e .
— Ezo ez n a a ,  di jo Mon tes  pu e s to  en  j a r r o  cl  b ra zo  i z q u i e r d o  y 

ab r ie n d o  la m a n o  d e r e c h a  á la a l t u r a  de  los h o m b r o s .  Ezo zc z a r t a  a r  
t r azcue l i i o ,  y e s to  d ic ie n d o . . .  p i f! . . .  d e  u n  sa l t o  se  nos p l a n t a  al  ot ro 
lado de l  cana l .

A t a m o s  el caba l lo  á u n  á r b o l , d e j am o s  u n  p e r r o  de  g u a r d i a  en  cl 
ca le s in ,  y L u is  F e l i p e ,  L is lz ,  O’ Connel l  y yo s a l t a m o s  el c a n a l  al  t r a s -  
cu e rn o .

Solo q u e d a b a n  los dos  m a s  gordos .  E m p e z ó  Baldoví á d a r  cl s a l l o ,  y 
á la m i t a d  de é l , conoció q u e  no l le va ba  cl  í m p e t u  suf ic ien te  p a r a  l le­
g a r  al o t r o  l a d o ,  y so volvió a t r á s .  R ib o t  q u i s o  s e r  m a s  os ado .  Sa l ló ;  
pe ro  no tuv o  la ne c e s a r ia  ag i l idad  y se cayó o t r a  vez en el c ana l .

— P o r  v id a  del  c h á p i r o  , e s c l a m ó  con  razón  el  ce lebro  L i s t z , e s te  
h o m b r e  se a r ro j a  ad red e  a l  a g u a  , pa ra  c o m e r s e  lodos  los sa l c h ic h o n e s  
e n  s u s  nauf rag io s .

— Nada  de  eso,  r ep l ic ó  el a g i t a d o r  O ’ Goiinel l ,  y c o g ie n d o  u n a  c a n ­
t a r i l l a  q u e  l l evaba  l lena  de a g u a ,  echóla  por  el c l ior ro de lg a d o  s o b r e  la 
cabeza  de  R ib o t .  Helóse  el  a g u a  m i e n t r a s  c h o r r e a b a  f o r m a n d o  una  
c u e r d a  de  h i e l o ,  a gar ró se  á e l la  R ib o t ,  t i r a m o s  no so t ro s ,  y le s u b i m o s  
c om o si  h u b i e r a  s ido  u n  pozal .

Solo fa l taba  Baldoví .  Tu v o  que  pa sa r  M o n te s ,  m e t é r s e l o  en  el bo l s i ­
l lo de la c h a q u e t a ,  y s a l l a r  con él al  o t ro  lado.

Ya e s t a m o s  t o d o s  m a s  a l lá  del c a n a l , pe ro . . .  cosa c s t r a ñ a ! . . .  A q u e ­
l los no e r a n  los c a m p o s  de  s i e m p r e . . .  aqu e l lo  e r a  u n  te r r e n o  m i s t e r i o ­
so  Pa re c ía  un  p a r a í s o . . .  All í  no hacia t r io . . .  Los  á r b o le s  e s ta b a n
f r o n d o s o s  como en  a b r i l .

No b ie n  p i sa mos  a q u e l l a  del ic iosa  c a m p i ñ a  , v i mos  a c e rc a r s e  li.ácia 
n oso t ros  un  pnjar i l lo .  Uibot  y Ba ld . iv í , q u e  e r a n  s i e m p r e  los m a s  t r a ­
v ies os ,  c og ie ron  s u s  e sc o p e t a s  y a g u a r d a r o n  q u e  se acercase .  En  vano
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no» o p u s i m o s  á que  rüsparas f i i  s u s  a r m a s .  T enaces  en su  e m p e ñ o ,  de ja ­
ro n  a p ro x im a rs e  á la i i icaií la avec il i»  (¡ue venia  liaciciido pr imo rosos  
f torgeos.  l . l cgó á  co locarse  en m ed io  de lus dos c a z a d o r e s ;  pero  la Pro  -

T-idoncís,  q u e  protejo s i e m p r e  al  inocenlo,  l a  sa lvó  de a que l  doble  r i e s ­
go.  R ib ol  y B a l d o v í , a p u n l a i i . . .  d i s p a r a n   in fe l ic e s ! . . .  s u  c n a g e -
i ia m ie n to  les  cega b a . . .  No ha b ia n  r epa ra do  en q u e  e s t a b a n  el u n o  en 
f r e n t e  del  o l r o  y a m b o s  ca y e ro n  revo lcánd ose  en  s u  s a n g r e .  Un 
m o m e n t o  de s p u c s  ya no  cx is l ian .

L len o s  d e  afl icción y a m a r g u r a  b i c im o s  n n  hoyo  de i n m e n s a  p ro ­
f u n d id a d  ¡lara qu e  c u p ie s e n  lan  v o lu m in o so s  cadáve re s .  Les  e n t e r r a ­
m o s  en él y c o lo camos  u n a  c r u z  de p a l o ,  con  la s ig u i e n t e  inscr ipc ión .

p o r  q u e r e r  m a l a r  á u n  to rdo  
m u r i ó  u n  go rd o  y o t r o  gordo .

F u i m o s  i n t e r n á n d o n o s  po r  aqu e l  amono p r a d o , c u a n d o  á poco t r e ­
cho v e m o s  á u n  jó v c n  co lgado  en  un  á rbol  de  u n a  m a n e r a  e s t r aña .

— Que l iaccis a h í ,  le p r e g u n t a m o s .  Cómo es tá i s  de ese  modo ?
- H a b í a m e  c n e a r a m a d o  en e s ta  h i g u e r a  p a r a  c o m e r  h i gos  , se me 

ha  de s l i zado  cl pié y m e  be  q u e d a d o  en g a n c h a d o  en  la fo r m a  que veis.

Si tne hacé is  e l  favor de  c o r t a r m e  p o r  d e t r á s  cl p a n t a l ó n ,  os lo a g r a -  
deoeré  in f in i to ,  y os co n d u c i r é  en  c a m b io  á u n a  e r m i t a ,  d o n d e  os d a ­
rá n  h o s p i ta l id ad .

S acam os  á aqu e l  infe liz  de  la a n g u s t io s a  pos ic ión en  q ue  se h a l l a ­
b a .  y ag ra d e c id o  nos  con du jo  á u n a  e spec ie  de m o n a s t e r i o  , s o m b r e a ­
do de c ipreses .

— A h o r a ,  nos  di jo c! jó ve n  c o n d u c t o r ,  os p r e s e n t a r é  á u n  pa d re  
ca p u c h in o  q u e  hace  los m as  ma ra vi l lo so s  m i la g r o s .  Es  aqu e l  f ra i le  que  
veis s e n ta d o  en aque l  r incón .

AI v e r n o s ,  se levantó  e! b u e n  p a d r e  y se v ino p a u s a d a m e n t e  hácia 
noso tros.

iOh s o r p r e s a  in aud i t a !  Lo  c r e y e r a i s , a m a d o s  le c to re s  ? el f ra i le  de 
los  m i l a g r o s  , e r a . . . .  Vi l le rgas!! ! . . .  n u e s t r o  ami go  Vil lergas!!!

La  esp l icac ion  de tan  i n e s p e ra d o  e n c u e n t r o  y de los  m o t i v o s  q ue  
h a n  obligado  á es te  e s c r i t o r  á r e t i r a r s e  de l  m u n d o  y s u s  vanidades ,  
da rá n  p r inc ip io  ú l a s  m a r a v i l l a s  dcl  p r óxi mo capí tu lo .

W e n c e s l a o  A y g u a l s  d e  Izco.

LA NAVA DEL IVEV.
II.

KBo a l íá  va o t ra .  Cu én ta se  qwe en la t o r ­
re p r in c ip a l  de la Nava  del  Rey  n ac ió  
u n a  m i e l g a ,  q u e  po r  s i  u s te d e s  uo  saben  
lo q u e  e s ,  se lo voy á esp l ie a r .  Mielga  Ma­
m a n  en  C as t i l l a  á u n a  ye rb »  de  u n  v e r d e  
e s c u r o  q u e  e c h a  v a r i a s  f l o r e s ,  la cus' t  
yerba  es  u n  bocado  e sq ui s i to  p a r a  la9 
ca ba l le r ía s   ̂ la  m ie lg a  es u n a  m a l a  m a s  
ó m e n o s  e sp esa  s e g ú n  la t i e r r a  en- que- se  
c ria  , pero la f r e sc u ra  de s u  v e r d o r  y  la  
h e r m o s u r a  de s u s  f lores hacen  u n  con ­

j u n t o  h a l a g ü e ñ o  q ue  recrea la  v i s ta ,  en
  ________^t'ales t é r m i n o s  q u e  u n  ch ico de  la Nava ,

v iendo  c ie r to  dia u na  mie l ga  m u y  g r a n d e  y mu y l o z a n a , a s e g u r a »  a o -  
lo r es  q u e  csc la inó  e n t u s i a s m a d o  i V á lg am e  Dios  q u é  m ie lg a  ta n  riea!  
iqu ién  fuer a  b u r r o  p a r a  comer la !  El m i s m o  m u c h a c h o  sa l ie ndo  u n  d ia  
de  caza con s u  p a d r e  h u b o  de  o b s e r v a r  u n a  h u e l l a  de an im a l  c u a d r ú ­
pedo e n  los r a s t r o jo s  y vo lv iendo  la cabeza  g r i t ó  de b u e n a  fé; ¡ P a d r e
p a d r e ......po r  aqu í  veo un a  h u e l l a  q u e  no sé  si  es de  buey  ó de  l i ebre t
P e ro  no  es e s t e  ni  el a n t e r i o r  c h a s c a n  illo el ob je to  de  mi c u e n t o .  Es 
el caso q ue  nac ió  u n a  mie lga  en la t o r r e  a r r i m a d »  á la  bo leta  , e n  u n o  
(fe aq u e l lo s  años  fé r t i l es  en  q u e  h a s t a  la s  p i e d r a s  p ro d u c e n  pan .  Los 
Tceiiios de la Nava q u is ie ro n  o b s e q u i a r  con la» ta l  u í ic lg a  de la t o r r e  al 
me jo r  caba l lo  d e  ludo cl pueblo  y al e fecto  a l a ro n  á ía g a r g a n t a  dc l  
a n i m a l  u n a  soga  con nu d o  co r r e d iz o ;  s u b i é r o n s e  d e s p u c s  al t e ja d o  de 
la t o r r e  y t i r a r o n  con lodos  s u s  f u e r z a s  a lin de s u b i r  el c aba l lo  p a r a  
q u e  pu di e ra  c o m e r  la mie lga .  Como el p o b r e  an im a l  pesaba  m u e h o  y 
el nudo  fatal  de la soga  se iba co r r i e n d o  , c u a n d o  l legó al  tejado  ya  es ­
taba  a h o rc a d o ,  y hay qu ie n  a ñ a d e  que  los  h a b i t a n t e s  de  la Nava ,  al ver  
como e i  caba l lo  to rc ía  los ojos y e n s e ñ a b a  los  d ie n te s  c s c l a m a r o n  ¡Mi­
ra,  m i r a  como se r ic  el cabaf lo  de  qcre ve' la g a n a n c i a  a)  ojo!

No d iré  liada de  aque l  q u e  yendo á d a r  a g u a  al b u r r o  en u n a  noche  
de  lu n a  vió re f le jarse cl as t r o  en  el a g u a  y c om o se a t r av esó  u n a  n u b e  
y la lu n a  desaparec ió  m i e n t r a s  cl b o r r i c o  e s t a b a  b e bi end o ,  m u r i ó  d e s -  
Coiiscíladü al d ia  s ig u i e n t e  de  pe n sa r  q u e  c! b u r r o  se h a b i a  beb ido  
)a iv^iia.

P a s a r é  po r  a l to  a qu e l  o l ro  que  puso  p le i to  á ía c ig ü e ñ a  p o r q u e  efla 
h a b i a  c o lo c a d o e l  n ido en  s u  tejado q u e  e ra  b a s t a n t e  al to.

T a m p o c o  liaré m e n c ió n  de o l r o  qu e  p la n tó  m o rc i l la s  en  s u  h u e r t a ,  
y com o  vió i]ue no c rec iai i ,  ú los q u i n c e  dias l iu rgó la t i e r r a  con obje-  
ío de ver  s i  ha b i a n  p r em i id u .  Como e r a  n a t u r a l ,  la« m orc i l l a s  c o r r o m ­
pidas  debajo de la t i e r r a  se ha b ia n  vuel to  g u s a n o s  , y el ho r te la n o  d i ­
cen  q ue  c sc lamó volv iendo  á t a p a r  la t i e r r a .  ¡Esto va  b i en  ,  ya se van 
f o rm a n d o  io s  morc il l i eos!

Pero  lo que  no  podré  pa sa r  c u  s i l en c io  es  cl hecho  s i g u ie n te :  Iba  
IIn pobre  p ud ador  á los m a ju e lo s  m o n ta d o  en  s u  bo r r ic o ,  y al  s a l t a r  u n a  
l i ebre ,  se e s p a n tó  el b u r r o  y cayó el g in e le ;  cosa  m u y  n a t u r a l ,  lo cho ­
c a n t e  h u b i e r a  s ido q ue  se e s p a n t a r a  el g i n c t c  y c ayera  el b u r r o .  — ¡.Ay! 
e sc la m ó  el  p od ador  ¡me he  rolo  un a  p ie rna!  A r r i m ó  el b o r r ic o  á u n  
va l lado como p u d o  y logró  vo lv er  á m o n t a r  á fuerza  de m i l  t r aba jo s ;  
pero po r  fin m o n tó ,  y volviendo las r i e n d a s  s e  d i r i j i ó  o t r a  vez á  la Nava  
y e s ta n d o  en la Nava  se  e n c a m i n ó  á ca sa  dcl  c i r u j a n o .

— Dcograc ias.
—A Dios sea n  da da s ,
— ¿ Es tá  en  casa  el s e ñ o r  fncul la t ivo  ?
— No s e ñ o r , t io G e n a r o ,  pero se le i rá  á b u s c a r  cu  seg u id a  ¿es tá  u s ­

te d  m a l o ?
—Acabo de  r o m p e r m e  una  p ie rna .
— Todo sea  por Dios.

M an d a ro n  b u s c a r  al c i r u j a n o  y l og ra ron  e n c o n t r a r l e  a f o r t u n a d a ­
m e n t e .  Ba ja ron  al lio Genaro  del  b u r r o  , le t e n d i e r o n  so br e  un  c o lc h ó n ,  
y cl c i r u j a n o  p re p a ra n d o  t r a p o s ,  t ab l i l l as  y d e m á s  u t en s i l i o s  de  c u ­
r a r  p ie r n a s  r o tas

—Vamos t io  Genaro ,  di jo,  qu í te se  u s t e d  el b o l ín  de la  p i e r n a  m a la .
— .Aguarde u s t e d ,  contes tó  el en fe rm o  t i t u b e a n d o  ¿sabe  u s t e d  s eño r  

c i r u ja n o  q u e  no m e  ac u e rd o  b ien si  la p i e rn a  ro la  es  la i z q u ie rd a  ó la 
de re ch a  ?

Y el  c i r u j a n o  por  no e r r a r  le en t a b l i l l ó  las  dos p ie rna s .
P o r  ú l l i ino  voy á re f e r i r  o tro becho  q u e  se  c i ta  de los h a b i t a n t e s  de  

la N a v a ,  m is  ap rc c ia b le s  pa i san os  ; p u e s  a u n q u e  uo  soy de  la Nava 
he nac ido d os  l e g u a s  d i s t a n t e  de este  l u g a r  ob jeto  de la n  i n m e r e c i d a s  
a cu sac io nes .  Allá p o r  los años  27  ó 28  q ue  no tengo  m u y  p r e s e n te  la 
época ,  pasó  po r  Medina  del  Campo cl d e se a d o  el i n o l v i d a b l e  m o n a r c a  
D. F e r n a n d o  VII de Borbon  que t a n  g ra to s  r e c u e r d o s  ha  de ja d o  en  cl  
corazón  de todos  los españole s .  En ti tdos los  p u e b lo s  rec ib ió  el r e y  s e ­
ñ a l a d a s  m u e s t r a s  de  adhes ión ,  y los h i jos  de la Nava qu e  n o  q u is ie ro n  
ser  m e n o s  q u e  nadie  le h i c i e ron  u n  g r a n  rega lo .  Ei rey agr adec id o  al  
obsequ io  dijo á los de la .Nava q ue  p id i e r an  lo qu e  q u i s i e r a n  y les  s e ­
r ia coucedi i lo.  ¿Qué les parece  á u s te d e s  q u e  ¡l idieron los de la Na va?  
¿Una baga te la ?  No se ño r  , p id ie ron  u n a  cosa  q u e  el rey con s e r  rey  no 
p u d o  conce de r  á pe sa r  de toda  su  real  om n ip o te n c ia .  P id i e ron  q ue  h i ­
ciese á  la Nava  P u e r t o  de  M a r , s iendo  así  q u e  cl m a r  está  por  la p a r t e  
m a s  cor ta  o c h e n ta  le g u a s  de  la Nava.

E s la  fué u n a  d ig na  conte s ta c ión  á ! a  f a n fa r ro n ad a  del m o n a r c a ;  pues  
no  pa rece  s ino  q u e  los reyes  cuand o  d icen  á u n  vasa llo «p ide  lo que  
qu ie ra s»  t i e n e n  f acu l ta des  para  todo ,  s in  conocer  que  lodo po de r  t e r ­
r e n a l  t i e n e  s u s  l ími tes.

Co nc lu i remo s  en o t ro  n ú m e r o  es ta  m a t e r i a  ina got ab le  de a t roc idades  
que  p r o c u r a r e m o s  c o m p e n d ia r  todo lo pos ible en obsequio  de  los  ai ire-  
c i ab lcs  lec tores  del  Dó.viiMi L u c a s .

J. M. V i l l e r g a s .
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PALMETAS.

D i á l o g o  XI.

EL DÓMINE LUCAS Y CARTAPACIO.

Cartapacio. Qué  tal fié ? lia Icido usted el num ero  t e r ­
cero  del nunca bien ponderado y sandunguero  Fandango?

Dómine Lucas. P o r  cier to  que he quedado absorto al 
l e e r  una carta dirigida á l ' i rabcquc contra los es traugeros  
p o r  uno que íirma Cartapacio., suponiendo que es usted.

CarL Pues q u é l  no teago yo trazas de escri tor  púb i i ­
c o ?  Ahora precisamente que no hay cspaüol que  no sea 
p o e ta ,  y periodista , y comediero ,  y___

D.. L .  Así anda ello desde que  los Arlequines  empeza­
ron  la re forma de la l i teratura española , re forma tan s á -  
biamenle terminada por  la Cencerrada, que  en paz des­
canse.

Cart, Amen. Eso es lo b u en o . . . .  que  los cscr ilorci— 
Ros ramplones , lo mismo que los períodiqail los  de chi­
cha y nabo,  m ueren  al nacer ,  recibiendo eu castigo de su 
osadía el desprecio dcl público.

p .  L .  Según y conforme,  señor  mió , porque  hay t ru ­
chimanes que hacen un daño inmenso, con sus barbarida­
d e s ,  no solo á la l i teratura sino á la prensa en general  y  
m uy particularmente á los edi tores de buena fé. P rometen  
grandes cosas en sus prospectos y rifas, y loterías,  que no 
parece sino que no hay mas que suscr ib irse  á tal ó cual 
publicación para hacerse rico y ser  feliz.

CarL  Esa es ia pesca de los tontos,, á la cual se dedicó 
con tanta maestría la empresa de los Arlequines ; pero  ya 
no  creen mas que las viejas en la paparrucha  de las rifas,  
así es que con el anzuelo do la Cencerrada se hizo mal ne-^ 
gocio.

Solo picó una sirena de ochenta abriles, á quien pren­
daron las bufonadas de los reformadores de la literatura 
española. Cáspita ! qué prodigios hace el talento!

P ' E n t r e  tanto los que se suscr ib ieron á toda esa 
calila de periodicuchos , aflojaron la mosca sin que se les 
naya cumplido promesa ninguna , y esto no tiene perdón 
de  y á fé de L u c a s , que no he de abandonar la causa 
d e  los chasqueados , y me oirán los sordos ,  p o rque  estoy 
resuello á zu r ra r  de Iirme á lodo malandrín  es tafador.  El  
publico es muy respetable y no se le engaña im punem en­
te.,... ni es jus to  que se confundan unas empresas con 
otras.

no laS confunde el público,  
Dómine  m ío ,  pues ya ve usted las conünuas  muestras  de 
aprecio y de confianza q u e d e  todas partes  prodigan los 
inteligentes á l a  S o c i e d a d  L i t e r a r i a  de Madrid. La br i ­
llante acogida que sc dispensa al Judio e r ra n te , al Cancio-  

Ruehlo,  á l a  historia de los Jesuitas,  al Pilluelo  
de M adrid  y  demás notables publicaGÍones de una sociedad

que tanto se desvela p o r  la i lustración de su patria es el 
galardón mas grato para los que  sc esfuerzan on e le v a r la  
Jispjiia a la altura do las naciones mas civilizadas de E u ­
ropa.

Cartapacio m ió ,  que desde 
que se ha lanzado usted al palenque periodístico, ha ad­
quir ido una elocuencia que  pasma?

Cari. Vivase por  los que cada dia lo haeen peor ,  que 
íamU.CB en ii lcratura com oeu  polílica , hay su r a í a  d e o n -  
g rc jo s ,  loado sea el Señor.

D. L. Pol í t ica . . . .  u t ! . . .  no me pronuncie  usted mas 
esa pa abra ominosa. En las páginas del Dómine Lucas uo 
ha de haber  mas que  amenidad ,  inst rucción y recreo.

N ada  q u e  al deco ro  ofenda  
n a d a  que  c a n s e  ó . abur ra,  
y  de  vez en c u a n d o  z u r r a  
a l  q ue  a n d e  p o r  m a la  s e a d a .

Á l b e r i q u e ,  d i e z  f e b r e r o ,
« l  a ñ o  e s i á  e n  d  t i n t e r o .

. \ l i í  van,  oh  Car tapacio,  
e s t a s  se i i l id as  c o p l í l l a s ,  
q u e  a h o r a  q u e  es toy  despac io  
qu ie ro  h i n c a r  c u a l  b a n d e r i l l a s  
e n  e s e  A r le q u ín  réhac io .

R u ég o te  que  las  {lubliqties 
p a r a  q u e  ei tu n o  sc a f r e n te  
p o n ie n d a  á s u s  m a ñ a s  d i ques ,  
y q u e  el pú bl ic o  e s c a r m i e n t e ,  
y un a  z u r r a  m a s  le ap l iques .

No e s t r a a c s  q ue  á tu  s eño r  
no  m e  d i r i j a  p r im e ro ,  
p u e s  para  un  vil , s in  ho no r ,
i r a m p i s i a ,  y m a l c í i b a l l e r o ,
so b ra  tu m a n o  y r igo r .

M a y  j m t a m é n t c  o fe n d id o  
di jo un d ia  el A r le q u ín ,  
q u e  la p l u m a  l iabia asido  
p a r a  c o n f u n d i r  al ruin 
q u e  á i n j u r i a r l e  fué  a t rev ido .

¿Y sabes  cl l i ndo  modo 
de  v i n d ic a r  s u  b u e n  n o m b r e  
j u g ó  e l l o d o  por  el todo,  
y h u n d i ó  s u  f a m a  y r e n o m b r e  
en  el  m a s  h e d io n d o  lodo.

F a h ó  á to das  s u s  promesas ,  
enga lló  ó los s u s c r i t o r e s ,  
sacó las on zas  i l esas  
de gas to s  y o t r o s  do lores  
q ue  a c a r r ea n  las  e m p re s a s .

Ni cl viejo A r le q u ín  envía,  
ni  el o t r o  n u e v o  parece ,  
ni la n o v e l a  d e l  d i a ,  
ni  los b i l l e tes  q u e  of r ece  
de s u  t r a m p a  ó loter ía.

En  fin, ó no  e n t i e n d o  jola  
en  negocios  m e r c a n t i le s ,  
ó es to  es h a c e r  b a n c a r r o t a ;  
y esos  e m p r e s a r i o s  viles 
nos  t r a í a n  cua l  g e n t e  idiota.

Vo invi to á  m is  c o m p a ñ e r o s
no de g l o r i a  de  fa t igas,
i  r e c l a m a r  n u e s t r o s  fue'ros 
ha s t a  e m b a r g a r l e s  l a s  l igas 
y b as ta  (}ue q u e d e n  en cue ros .

Y á ha ce r l es  g a s t a r  desechos  
en t r a m i t e s  j u d i c i a l e s ,  
p e d im e n to s  y de rechos ,  
esos  m i le s  de rea les  
q u e  les  va l ie ron  s u s  hechos.

Que  es ba l d ó n ,  ¡viven los l iados!. . .  
y c a u s a  g r im a  y r u b o r ,  
ver  con ojos re s i gn ado s  
s e r  un o  el e n g a ñ a d o r ,  
y t a n to s  los e n g a ñ a d o s .
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Y s o b r e  l o d o s  c o n j u r o  
á  l o s  s o c i o s  d c  M a d r i d ,  
p a r a  q u e  d c  a q u e s t e  a p u r o  
ñ o s  s a q u e n  c o n  u n  a r d i d  
q u e  r e s c a t e  c l  m e d i o  d u r o .

E s e  e d i w - l o t e r i a  
d i ,  c a r í s i m o  p a s a n t e ,
¿ s e  l l a m a  J o s é  M a r ^ a ,  
q u e  t a n  b i e n  m a n e j a  e l  g u a n t e ,  
ü  f u é  m i n i s t r o  a l g u n  d i a . . . ?

Si  á  m i  f r a n c a  i n v i t a c i ó n  
l o s  s u s c r i l o r e s  n o  a c u d e n  
y  q u e d a n  e n  i n a c c i ó n ,  
i o s  d e l  A r l e q u í n  n o  d u d e n  
q u e  l l e v a n  m i  m a l d i c i ó n .

P u e s  m e r e c e  u n  p o r t e  t a l  
y  cl  v e r  c o n  q u é  d e s p a r p a j o  
p r o c e d e  t a n  d e s l e a l , 
q u e  s e  l e  a r r a n q u e  d e  c u a j o  
l a  g l á n d u l a  p i n e a l .

¡ O ja l a !  A r l c q u i n  b r i b ó n ,  _ 
p l e g u e  á  D i o s  p o r  t u s  c n g a u o s ,  
d a r l e  a l f o m b r i l l a ,  ca u só n ,  
s a r n a ,  y p o r  e l e r i i u s  a ñ o s  
l a s  p l a g a s  d e  F a r a o » .

Y  y a  q u e  n u e s t r o  g o b i e r n o  
t o l e r a  á  l o s  c h a r l a t a n e s ,  
c o n  c l  a f e c t o  m a s  t i e r n o  
q u i e r o  q u e  l o s  d o c t o s  i n a n e s  
t e  e s p u l g u e n  e n  e l i n í i c r n o .

Y  e n  l in  p a r a  q u e  s e n t i d o s  
c o n  s i / p o n j o s  y  SMjmes lo s
n o  v e n g a n  t u s  a l a r i d o s ,  
í i r m o  i o s  r e f / w t e 6 r o í  e s t o s  
c o n  m i  n o m b r e  y a p e l l i d o s .

D e l  A r l e q u í n ,  á  l a  e m p r e s a  
l e  c a n i a  c!  n e  r e c o r d e r i s  
c o n  l a  p r e s e n t e  r e m e s a ,

V i c e n t e  d e  C u e s t a  y  P e r i s .

Lo poco que  ha c a n t a d o  en  los  t e a t ros  de  a lg u n a s  c a p i ta le s  c s lc  e s p a ­
ñol  n o t a b le  , lia s ido p r i n c i p a l m e n t e  en  o bsequ io  d é l o s  n eces i ta dos ;  
p u e s  en lodos  las  c iudades  á donde  ha  ido,  la m a y o r  p o r t e  de l  p r o ­
d uc to  de  su s  fu n c io n e s  la cedia en  favor dc. los  e s t a b le c im ie n to s  dc  b e ­
nef icenc ia  y d c  los co n v en to s  dc  re l igiosas .  El s e ñ o r  T a p ia  es  boy l l o ­
r a d o  d c  su  po b re  fami l ia  , de  s u s  i n n u m e r a b l e s  a m ig o s  y de  los in f in i ­
tos  s e r e s  en cuyo  favor  ba  em p le a d o  su  t a l e n t o  por u n  e fecto  d c  su  
generoso  corazón.

- E n  la m a d r u g a d a  del  21 fal leció en  cMa cór te  dc  r e s u l t a s  de  u n a  
c onges t ió n  ce rebra l  cl a c r e d i t a d o  e s c r i t o r  p ú b l ic o  don  Sa n to s  López 
Fe l eg r i i i ,  conocido  t a m b i é n  cou el s e u d ó n i m o  dc A b e n a m a r .

— El cé lebre  m e c á n ic o  , co n d e  Mare licl i  To m aso  dc  Rie le  , acaba  
dc f o r m a r  cl p rovec to  dc u n i r  el M ed i t e r rá n eo  con el A d r iá t i c o .  P r o -  
p ó n c s e e n l a z a r  el  E s i n o , c l  Cliiaso y c l  T i b c r  po r  m ed io  de  u n  c a n a l  en  
las  m o n t a ñ a s  de Gabbio .  Es le  cana l  t e n d r á  o d io  p a lm o s  de p r o f u n d i ­
d a d ,  c i n c u e n t a  de a n c h u r a ,  ve in t ic inco  mi l la s  i l a  i a n a s  de  la r g o ,  y es­
t a r á  conc lu id o  cii c inco  años .

— P a r a  cl p ró x im o  m e s  de m ayo  sc ver if icará en la Haya  u n a  e s p o ­
s i c ion  púb l ic a  de  c u a d r o s , d i b u j o s  ,  g r a b a d o s ,  e s c u l t u r a s  o te . ,  d é l o s  
a r t i s t a s  eo n lc m p o r a n c o s  ta n to  n ac io na le s  c om o es t r an j e ros .

í l l o í r f t 0  írc  p a v i 0 .

EL KAZAWEJCK.
El Kazaxvcjck cs u n a  espec ie  de  p e q u e ñ o  d o l m a n  con m a n g a s  dc 

te rc iope lo  fo r r a d o  d e  r a s o ,  aco lchado  dc a lg odón  y g u a r n e c i d o  con e n -  
ca ies  p c l t e r i a  ó p a s a m a n e r í a , y que  se deja  a b ie r to  ó se c i e r r a  s o b r e  
el  p e c l í o .  c o n f o r m e  e s l á  el t r a g e  q u e  e n c u b r e ;  p u e s  s u  ob jeto  es r c m -  
u l azar  al clial  q u e , á veces s i r v e  p a r a  env o lv e r se  en  él c u a n d o  c u b i e r ­
ta de su s  a d o r n o s  se e s l á  e s p e r a n d o  e n  c a s a  el  m o m e n t o  de  soUr  para  
la  Soi rée .  , ,  ^

PAPALINAS.
Son in f i n i ta s  l a s  va r ia c io ne s  q u e  h ay  de  e l l a » ,  s in  e m b a r g o  por  lo 

g ene ra l  t o d a s  v i enen  á c o n f u n d i r s e  en la espec ie  l l a m a d a  P a n c h ó n ,  y 
e s ta  es la razó n  p o r q u e  los  en ca je s  se  b u s c a n  con  t a n t o  i n te r és .

CUALES.
Lo qu e  m a s  l l a m a  la  a t e n c i ó n  es  el h e r m o s o  cha l  de c a c h e m i r a  de 

las  I n d i a s .  Hoy d ia  es cl a d o r n o  m a s  d i s t i n g u i d o  q u e  p u e d e  l l evar  u na  
d a m a  del  g r a n  tono.  Los  v e rd a d e ro s  c h a l e s  de las I n d i a s  son  las  s e ñ a ­
les  m a s  i n equí vo cas  del  r a n g o  ó de la r i q u e z a  de  la p e r s o n a  q u e  lo l l e ­
va .  No ha y  m u c h o  t i em po  q u e  son conocidos  en  E u r o p a  y su  precio  cs 
s i e m p r e  m u y  esces ivo ,  p u e s  los hay quo  c u e s t a n  m a s  d e  dos  t a l e g a s  de 
du ros .  Los  p r i m e r o s  chales  dc  c a c h e m ir a  Rieron t r a íd os  por  los e m b a ­
la d o r e s  de  T ip p o  Zaib  s u l t á n  dcl  M csu r ,  f o rm a n d o  In p a r l e  m a s  e le ­
g a n t e  v r i c a  de los p r e s e n t e s  d e  e s te  p r i n c i p e .  D esp u cs  c u a n d o  N a p o ­
león  fu é  al  E g i p t o ,  los so ld ados  f r anceses  tu v ie ro n  p ro p o rc ió n  do ver 
m u c h o s  de  e s t o s  pr ec io so s  p a ñ u e l o s  qu e  los  m a m e l u c o s  l levaban  c i i -  
Tollados en  la cabeza  p a r a  f o r m a r  cl  l u r b a t i l e  y t u y o  m é r i t o  no  co i io-  
f i a n  e n t o n c e s .  En  cl d ia  los f ab r i can  con b a s t a n t e  pc r t ccc io n  en F r a n ­
cia , m o s  s in  e m b a r g o , no  h a n  podid o  to daví a  ig u a la r l o s  cou  los h e r -  

dc las I n d i a s . —N.u i o s o s  t e g i d o s

CRONICA UNIVERSAL.

l'd 13 falleció en esta  có r te  el c é le b re  v e n t r í l o c u o  y con oc id o  c o m ­
pos i tor  V c a n t a n t e  dc can c io nes  espa ño la s  D.  Fr a n c is c o  de Borja la j i i a .  
l a  a m a b i l i d a d ,  la m odes t ia  y c s t r a o r d in a r ia  con de scende nci a  de  e^le
e spañol  tan  a p r e c i a b l e , q u e  accediendo  ó las  ind icac iones  l e c na  q u i e ­
r a  c a n t a b a  y m o s t r a b a  todas  su s  r a r a s  y p a r t ic u la r e s  habi l idu i lcs en 
c u a l q u i e r a  reun ió n  , es s in  d u d a  la ca usa  de q u e  su  m e n t ó  s i n g u l a r  no 
se hava  ap rec ia do  ta n to  com o val ia  . do q ue  no le haya  p r o d u c id o  tan 
ú t i l e s  r e s u l t a d o s  c om o h u b i e r a  s ido  pos ib le  y que  hoy r e d u n d a r í a n  
sin d u d a  en  pr ovecho  d e  su  desconso lada  esposa  y desg ra c ia dos  hi jos.

EPIGRAMA^.

E l  b u e n o  d e  d o n  F a c u n d o  
s c  h a c e  c l  a m i g o  d c  t o d o s  ,
Y p e g o t e  s i n  s e g u n d o  
p á r a s e  c o n  t o d o  c l  m u n d o  
y  h a b l a  e l  h o m b r e  p o r  l o s  c o d o s .

«Yo  b e  n a c i d o  p o r c l  m e s  
d c  s e t i e m b r e ,  d o n  A i u i r c s »  
d i j o  á  u n o  d e  s u s  c o n i p i n c l i e s ,  
y e s t e  e s c l a i n ó :  « v e r d a d  c s ,  
c i i l ü i i c e s  n a c e n  l a s  c h i n c h e s . »

\V.  A.  DE I.

L ü  b i o g r a f í a  d e  iVÍMjeres  c é í e l - r o s  q u e  e s c r i b e  c l  s e ñ o r  C a n s c c o  s c  

h a c e  c a d a  d i a  m a s  i n t e r e s a n t e .  , . u
L o s  v i a j e s  d c  F r a y  G e r u n d i o  i l u s f r a d o s ,  c s  o b r a  d e  m u c h o  m e n t ó

u u c  s e  r e c o m i e n d a  p o r  s í  m i s m a .  , i . i
I  o s  J e s u í t a s :  e s l a  p u b l i c a c i ó n  va  u s e r  l a  m a s  i m p o r t a n t e  d t l  d í a ,  

a t e n d i d a s  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  y l o s  c u r i o s í s i m o s  d a l o s  
c i e d a d L iticuaii ia . Se  va  á  r e p a r t i r  c l  s e g u n d o  t o m o  y l o s  r e s t a n t e s
s a l d r á n  c o n  f r e c u e n c i a  y  s i n  i n t e r r u p c i ó n .  ,1p I

l a S o c i F i i A i )  I. ITKIIARIA e s l á  l i r n i i d o  l a  s e g u n d a  e d i c i ó n  d c l  t o -  
m e n d a d o r  d e  M a l t a ,  a c a s o  l a  m e j o r  n o v e l a  d c l  c é l e b r e

R e c o m e n d a m o s  e l  D u k s d k , p e r i ó d i c o  l i t e r a r i o  q u e  so  p i i b l u a  e n

^*^' l l f t ió l a  d i r e c c i . i i i  d c l  e n t e n d i d o  d o n  C a l i s l o  L o r e n z o ,  s e  b a  e s t a ­
b l e c i d o  e n  V a l l a d . d i d  u n a  A o e n c i .x C é n t r i c o - G a s t u u ' -a n a  p r a  «oda 
c l a s e  d e  n e g o c i o s  v  s u s c r i c i o n c s  á  l o d a s  l a s  o b r a s  dc  E s p a ñ a  > d t l  i s -  
Í a n g e r o .  L a  i m p o r t a n c i a  d c  e s t e  e s t a b l e c i m i e n t o  n o  n e c e s i t a  r e c o -

m o n d a c i o n e s .     ̂, __________
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